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xxvi PRÓLOGO
con los que viven en las naciones  «desarrolla-
das». Sin embargo, con el tiempo, el «desarrollo
humano» ha adquirido significados más comple-
jos. El Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo (PNUD) afirma:
El desarrollo humano abarca mucho más
que el aumento o la caída de las rentas
nacionales. Significa la creación de un
entorno en el que las personas puedan
desarrollar todo su potencial y llevar vidas
productivas y creativas de acuerdo con sus
necesidades e intereses. Los pueblos son la
verdadera riqueza de las naciones. Por
ende, el desarrollo consiste en la
ampliación de las opciones que poseen las
personas para vivir de acuerdo con sus
valores. Por eso significa mucho más que el
crecimiento económico, que sólo constituye
un medio —si bien un medio muy
importante— para ampliar las opciones de
las personas […]. Para ampliar dichas
opciones, es fundamental desarrollar las
capacidades humanas; las distintas cosas
que las personas pueden hacer o ser en la
vida. Las capacidades más básicas para el
desarrollo humano son gozar de una vida
larga y saludable, estar informados, tener
acceso a los recursos necesarios para
disfrutar de un nivel de vida digno y poder
participar en la vida de la comunidad. Sin
éstas, muchas otras opciones sencillamente
no son posibles, y muchas oportunidades de
la vida siguen siendo inaccesibles (sitio web
del PNUD, visitado en 2006). 
La afirmación del PNUD pone de relieve que
el desarrollo humano también es un derecho y
que
«El objetivo es la libertad humana. Y esta
libertad es vital para desarrollar las
capacidades y garantizar los derechos. Las
personas deben tener libertad para ejercer
sus opciones y participar en las tomas de
decisiones que afecten a sus vidas. El
desarrollo humano y los derechos humanos
se refuerzan mutuamente, ayudando así a
asegurar el bienestar y la dignidad de todas
las personas, construyendo respeto por uno
mismo y por los demás». 
Varios marcos e iniciativas globales muy co-
nocidos se proponen apoyar este objetivo; entre
ellos se incluyen los objetivos de desarrollo del
milenio, el Protocolo de Kyoto, Educación para
Todos, Alimentos para Todos y la Década para
la Educación para el Desarrollo Sostenible de la
TRANSICIÓN ENTRE EL PASADO 
Y EL PRESENTE 
El rol de las instituciones de educación superior
(IES) en el mundo actual es enorme, complejo y
vital. Están surgiendo una gran variedad de retos
y oportunidades con muchas implicaciones polí-
ticas, económicas y sociales. Tal vez los más
significativos sean los desafíos relacionados con
las cambiantes perspectivas del conocimiento en
sí mismo, que están influyendo claramente en el
rol y la responsabilidad de las universidades en
la sociedad. Las IES poseen una larga historia de
compromiso con el mundo. Como centros de
formación, producción y transmisión de conoci-
mientos, están bien posicionadas para relacionar
lo local (por su proximidad con las comunidades
vecinas y con las particularidades sociocultura-
les) con lo global (por su asociación con redes
transnacionales de educación y sistemas de in-
vestigación). Esto les proporciona un considera-
ble acceso a los procesos de cambio en muchas
sociedades, así como influencia sobre ellos. Por
otro lado, podría mejorar su potencial para con-
tribuir al desarrollo humano y social a través de
la promoción y la facilitación de la participación
e implicación ciudadana en estos procesos. 
Este informe pretende explorar los retos que
actualmente influyen en la naturaleza y las for-
mas de la educación superior (ES). Aspira a
ofrecer una oportunidad a los educadores, los in-
vestigadores, los responsables políticos y los
miembros de la sociedad en general para que
piensen en el futuro, pues se está trazando un
nuevo camino que ayudará a remodelar los roles
de la ES.
TENDENCIAS, INFLUENCIAS Y RETOS
GLOBALES PARA LA ES
Si queremos desarrollar una visión de futuro de
la ES, en primer lugar debemos considerar las
influencias y los desafíos emergentes clave a los
que tendrá que responder. La globalización y el
avance hacia una economía mundial, acompa-
ñada de una transición política de las organiza-
ciones nacionales a transnacionales, es una ten-
dencia general. Dicho movimiento conduce a un
creciente debate sobre la noción de desarrollo.
Debatido con vehemencia durante décadas, y
con orígenes en el campo de la biología, muchos
han equiparado el desarrollo con el crecimiento
económico global que permitiría a todos los
pueblos del mundo lograr la paridad económica
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UNESCO. Sin embargo, estos marcos no ofrecen una ga-
rantía de cambio positivo, tal y como demuestra el lento o
inexistente progreso hacia algunos de los objetivos que en-
globan los mismos. El progreso se complica por una am-
plia gama de variables que afectan al proceso de desarrollo
humano, a pesar de las metas y los objetivos fijados. Estas
variables incluyen factores económicos, sociales, políticos
y medioambientales; el cambio demográfico y climático; el
énfasis sobre la necesidad de un desarrollo sostenible; el
deseo de construcción de la paz y de entendimiento mutuo
entre los pueblos para reducir los conflictos y la violencia;
la igualdad sin discriminación de género, etnia o creencia
religiosa, e incluso la búsqueda de la «felicidad». Todo ello
desempeña un papel en la determinación de las vías de des-
arrollo global en una época en la que impera un marco fa-
vorable a la adquisición material conformado por el pro-
grama económico neoliberal dominante.
También se da una relación crítica entre desarrollo hu-
mano, dentro del cual se engloban una serie de libertades
como derechos (civil, político y social), y ciudadanía, me-
diante la cual garantizamos derechos que facultan a cada
persona para desempeñar un papel activo como ciudadano,
dentro de un marco legal de democracia participativa o de-
liberativa (Melo, 2006). Sin embargo, en muchas socieda-
des la evolución del Estado ha sido tal que su buena dispo-
sición y su capacidad para apoyar los derechos sociales o
de ciudadanía están seriamente limitadas. ¿Cómo se puede
equilibrar, en diferentes contextos, la tensión entre la nece-
sidad de crecimiento económico y las necesidades de equi-
dad, inclusión, justicia y ciudadanía?
Muchos estarían de acuerdo con la noción de desarrollo
como «buen» cambio (Chambers, 2005). Sin embargo, las
maneras en que nosotros —individual y colectivamente—
quisiéramos vivir nuestras vidas se ven afectadas por retos
y oportunidades hasta ahora desconocidos. Las fuerzas glo-
balizadoras están canalizando las voces de los ciudadanos
del mundo hacia espacios cada vez más restringidos. Mu-
chos son conscientes de que la influencia de ideologías po-
líticas, sociales, culturales y económicas cada vez más po-
derosas se está convirtiendo en la línea dominante. Quienes
piensan y ven el mundo de manera diferente tienen más di-
ficultades para hacer oír su voz. Existe el peligro de que el
conocimiento se convierta en la divisa de los poderosos, en
un medio para legitimar y comunicar lo aceptable, lo que
relegaría el conocimiento que fuera considerado de menor
valor. Por lo tanto, para considerar el rol futuro de la ES, es
inevitable hablar del rol del propio conocimiento. 
EL ROL DEL CONOCIMIENTO 
Podemos imaginar que el conocimiento se convierta en un
ingrediente esencial de nuestras vidas: para la producción
económica; para las actividades, estructuras y sistemas del
Estado y las principales instituciones, y para la mayoría de
nuestras necesidades diarias como ciudadanos. En efecto,
dependemos cada vez más del conocimiento. Estas tenden-
cias hacia la información y el conocimiento tienen enormes
implicaciones para la educación. Desde una perspectiva de
la sociedad del conocimiento, la educación desempeñará
un rol vital en la colaboración, la aplicación y la creación
de conocimiento en un mundo globalizado (UNESCO,
2005). Se afirma que la ES y las universidades en particu-
lar «estimularán las fuerzas impulsoras de la transforma-
ción hacia una sociedad del conocimiento global» y ten-
drán «cierta capacidad para gobernar y, con el tiempo,
corregir la dirección de las tendencias en la globalización»
(Van Damme, 2002, p. 4). 
Sin embargo, la relación entre la ES, el conocimiento y
la sociedad puede considerarse de otras formas. Las IES
pueden ser vistas como proveedoras de información y pro-
pagadoras de conocimiento que responden a los paradig-
mas existentes, que por sí mismos se han convertido en
poco fiables y cuestionables. Las universidades, cuya exis-
tencia se justifica por su contribución a la enseñanza, pue-
den acabar cediendo por inercia, incapaces de aprender por
sí mismas o de apoyar el aprendizaje de otros. La emergen-
cia de una economía del conocimiento global agrava la
preocupación de que algunas instituciones académicas pue-
dan estar contribuyendo a la ademocratización de la socie-
dad, disuadiendo del cuestionamiento de significados y su-
puestos que limitan o bloquean el diálogo abierto y
reflexivo entre los individuos. 
El brillo optimista que surge de la percepción de un flujo
global de conocimiento que mejore la vida de todos se ve
atenuado por la realidad de las enormes disparidades exis-
tentes entre el Norte y el Sur en cuanto a la financiación y
la autonomía de las IES. Las diferencias de capacidad (de-
bido a las infraestructuras, la información y los recursos
humanos) se agravan con la «fuga de cerebros» de las ins-
tituciones del Sur hacia las del Norte, pues los investigado-
res y los docentes buscan mejores condiciones de trabajo.
A su vez, muchas IES del Norte siguen propagando un mo-
delo deficitario, asumiendo que las IES del Sur deberían
adoptar las prácticas y los métodos de trabajo de las prime-
ras, pero sin abordar seriamente las asimétricas relaciones
de poder existentes entre ellas. Además, puesto que las IES
desempeñan un rol particular en la formación de formado-
res y en el desarrollo y la actualización de los planes de es-
tudios, su creciente orientación hacia el mercado del cono-
cimiento global puede influir en el sistema de valores de la
educación básica, y tener un impacto mucho mayor sobre
el desarrollo y la sociedad a largo plazo.
RETOS Y OPORTUNIDADES: MIRANDO HACIA 
EL FUTURO
En este informe, miramos hacia el futuro. Intentamos com-
prender de dónde venimos y analizar y considerar atenta-
mente dónde nos hallamos ahora. Además, fijamos nuestra
mirada, desvergonzadamente, en un mundo diferente, en el
que todos los pueblos se han liberado de la pobreza y la in-
justicia, y donde las voces de aquellos que actualmente es-
tán marginados no sólo son escuchadas sino que afectan al
mundo que todos compartimos. ¿Cómo pueden contribuir
las IES? ¿Acabarán estando de más? ¿O desempeñarán un
rol crucial con nuevas responsabilidades? En este informe
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consideraremos las distintas formas en que puede llevarse
a cabo dicha contribución. También sugeriremos lo que de-
bería suceder para maximizar esta contribución. Y, quizá lo
más importante, plantearemos cuestiones que creemos re-
quieren un compromiso y debate serio por parte de quienes
tengan alguna participación en el futuro de la ES y, por su-
puesto, de todos aquellos que posean una visión del des-
arrollo humano y social.
EDUCACIÓN, PLAN DE ESTUDIOS Y PEDAGOGÍA
Para imaginar un mundo diferente, debemos considerar
qué conocimiento es necesario y para qué tipo de sociedad
se genera. También necesitamos comprender la relación
entre el conocimiento científico y otras formas de conoci-
miento, y cómo deberían abordarse la ética y los valores
para convertirse en una fuerza inherente que estimule la
contribución de la ES al cambio positivo. ¿Cómo ayudan
estos conceptos de conocimiento, valores y ética a confor-
mar un plan de estudios que responda a una nueva com-
prensión y práctica de la ciudadanía? ¿Cómo puede ayudar
esto a establecer una educación fundamentada en la com-
plejidad, con un carácter interdisciplinario o transdiscipli-
nario? ¿Cómo crearemos oportunidades para el aprendizaje
que puedan contribuir al desarrollo humano y social soste-
nible basadas en enfoques dialógicos, éticos, de coaprendi-
zaje, participativos, y orientados a la resolución de proble-
mas? ¿Cómo podemos superar los factores que limitan
dichos enfoques del aprendizaje a los niveles individual,
organizativo y social? Finalmente, ¿qué pedagogías se re-
quieren para una educación en la que las relaciones de po-
der se explicitan a través del proceso de aprendizaje y en-
señanza?
INVESTIGACIÓN
Se supone que la investigación es una parte vital del rol de
la ES. Sin embargo, existe una necesidad creciente de cues-
tionar los paradigmas del conocimiento e innovación que
forjan la investigación llevada a cabo en distintos contex-
tos; la relación entre la investigación realizada por las IES
y su aplicación en la sociedad en su conjunto, y el modo en
que esa sociedad y el desarrollo humano necesitan confor-
mar su propio programa de investigación. Existen grandes
diferencias en cuanto a la capacidad de las IES de todo el
mundo de llevar a cabo labores de investigación. Ello es
debido a diversas limitaciones, entre ellas, la escasez de re-
cursos materiales y de infraestructuras, la falta de recursos
humanos, un entorno político poco propicio a la investiga-
ción y las creencias sobre los procesos generadores del co-
nocimiento. ¿Cuál debería ser la naturaleza del marco polí-
tico para la investigación en las IES si tenemos que
ocuparnos de asuntos de investigación interdisciplinaria,
investigación participativa, investigación-acción e investi-
gación colaborativa? ¿Cómo podemos fomentar la creación
de redes de investigación internacionales y servicios de in-
vestigación local que sean congruentes con dicha política?
¿Cómo podemos lograr que se produzcan cambios en las
relaciones entre las ciencias naturales, la tecnología, las
ciencias sociales y la transdisciplinariedad en el contexto
del desarrollo humano y social? 
COMPROMISO DE LA UNIVERSIDAD EN LA SOCIEDAD
La educación desempeña, a todos los niveles, un rol crucial
como transmisor, reproductor o resistencia de un complejo
tejido de conocimiento y relaciones de poder. Sin embargo,
últimamente, la propia educación se ha transformado me-
diante cambios en sus propósitos y prioridades, conforme a
nuevas normas globales y a la transferencia de políticas,
planes de estudios y métodos de evaluación entre países.
Las IES son internacionales en cuanto a su perspectiva. Su
rol como productores y transmisores de conocimiento tiene
importantes repercusiones en el contexto de la globaliza-
ción y en los contextos nacionales donde operan (Taylor y
Fransman, 2004). La ES, por su pleno reconocimiento
como bien público y como contribuyente significativo a la
transformación social, es percibida por muchos como po-
tencialmente explotadora y manipuladora. ¿Cómo se po-
drían resistir y desafiar las prácticas explotadoras de esta
forma de educación? ¿Cómo podemos trabajar a diferentes
niveles –incluyendo niveles estructurales y diferentes acto-
res sociales– para abordar y provocar el cambio en las rela-
ciones de conocimiento y poder que determinan el poten-
cial para el desarrollo humano y social? ¿Cómo podemos
fomentar un mayor compromiso social, así como la inves-
tigación y la educación que apoyen el aprendizaje sobre el
aprendizaje (Boothroyd y Freyer, 2004)? ¿Cómo podemos
desafiar las ideas sobre el «conocimiento dominante» que
permanece en manos de expertos y comprometernos con la
mayoría de modo que conocimiento, acción y conciencia
se relacionen? 
CARACTERÍSTICAS Y CAPACIDAD INSTITUCIONAL
La capacidad de las IES para asumir nuevas responsabili-
dades y ocupar nuevos espacios en la sociedad del conoci-
miento, así como para convertirse en los motores de un
cambio social más amplio, es puesta en duda con frecuen-
cia. Las IES están preparadas para influir en la transforma-
ción política, económica y social principalmente gracias a
su ventaja comparativa y a su posición en relación con la
sociedad del conocimiento. Sin embargo, se siguen plante-
ando algunas cuestiones sobre su pertinencia contextual en
investigación, docencia y compromiso comunitario.
¿Abordan las necesidades y prioridades locales, así como
las demandas de la economía del conocimiento global?
¿Sus misiones y percepciones de la ES en el siglo XXI
reflejan los patrones y las tendencias emergentes en la so-
ciedad en su conjunto? ¿Hasta qué punto su gobernanza, li-
derazgo, cultura, organización y dirección tienen en consi-
deración la necesidad de unos valores sociales en un
contexto de cambio social? En un periodo de nuevo geren-
cialismo, de determinación de objetivos y de implicación
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creciente de los sectores privado y corporativo, ¿las IES sa-
tisfacen todavía las necesidades de sus estudiantes indivi-
duales y de las sociedades donde están localizadas? ¿Cómo
captan y utilizan las nuevas tecnologías de la información
para ofrecer programas de enseñanza y aprendizaje más
flexibles y heterogéneos? ¿Un paisaje global, en el que los
límites tradicionales son cada vez más permeables, com-
portará el abandono de lo local por parte de las IES trans-
nacionales, que proceden de este ámbito? ¿Cuáles son las
dimensiones éticas del futuro compromiso universidad-so-
ciedad?
TRACEMOS UN CURSO PARA EL FUTURO DE LA ES
Si creemos que las IES se encuentran en un punto crucial
de su historia como instituciones de enseñanza, debemos
fomentar, alentar y apoyar el debate crítico sobre el rol de
la ES en un mundo globalizado. Asimismo, debemos abor-
dar este debate cuestionando las formas en que las IES
apoyan y favorecen el desarrollo humano y social. La ur-
gencia de nuestras realidades globales, que se suelen refle-
jar en las catástrofes, los conflictos y las crisis vividas a es-
cala local en todo el mundo, es incuestionable. Los
problemas y los desafíos siguen surgiendo; algunos de
ellos vienen de lejos, otros son más recientes. Mediante su
contribución a la construcción social del conocimiento, las
IES tienen suficiente potencial para explorar estos proble-
mas tan complejos y ayudar a conformar nuevos objetivos
en un contexto de fuerzas económicas globalizadoras. Ne-
cesitan desarrollar no sólo su capacidad para articular una
visión del futuro y soluciones a los problemas en curso,
sino también su buena disposición y su capacidad para
avanzar hacia un futuro desconocido trabajando en con-
cierto. 
Ello no significa necesariamente que deban trabajar con
una sola voz o una única estrategia; lo más importante es
su capacidad y buena disposición para cuestionar, comuni-
car, hacer uso de diferentes formas de conocimiento y ayu-
dar a crear y conformar espacios para el debate y el diá-
logo. Un movimiento en esta dirección no debería ser
impulsado meramente por el gerencialismo o por una opor-
tunidad financiera y técnica. Es necesaria una visión, en el
contexto de los nuevos alineamientos globales y de unas
demandas más amplias, para conseguir un mayor bienestar,
por ejemplo mediante la reducción de la pobreza y la inclu-
sión y dando más voz a quienes viven al margen de la so-
ciedad. Las propias IES necesitan aprender, tal vez más
que nunca, y asumir y fomentar el diálogo en una amplia
gama de sectores sociales.
Este Informe pretende contribuir al actual debate en
torno a estos temas, a través de ejemplos provenientes de
una amplia gama de contextos. Nos permite tomarnos un
respiro para reflexionar y formarnos una opinión de un
mundo que cambia con gran rapidez; nos permite explorar
y ampliar el potencial real de la ES para contribuir cons-
tructiva y creativamente al desarrollo humano y social.
Creemos que nos ofrece una oportunidad para trabajar con-
juntamente y trazar un nuevo curso para la ES en el futuro.
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